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El Centro Cultural Abya Yala es una institución salesiana cuya finalidad es promover la interculturalidad y la identidad de los pueblos indígenas de América Latina, así como proporcionar referencias sobre las culturas y pueblos e informar a la sociedad civil sobre sus derechos, creando, desde las ciencias sociales, nuevas posibilidades para una sociedad intercultural. Su acción ha dado forma a varias iniciativas culturales y académicas, la más conocida de las cuales es la Editorial Abya Yala, junto a la cual se debe mencionar también la Carrera de Antropología Aplicada, el Centro de Documentación y el Museo Amazónico, todas ellas situadas en Quito. 
En 1975, en la misión salesiana de Sevilla Don Bosco, nació la iniciativa editorial Mundo Shuar que comprendía un centro de documentación y una serie editorial para difundir documentos de difícil acceso y estudios antropológicos sobre el pueblo indígena amazónico shuar, que implicaba, incluso, la traducción de los mismos del inglés al español y, en algunos casos al shuar. Asimismo, propiciaba la recuperación de sus riquezas lingüísticas y culturales, comprometiendo a las generaciones nuevas a la recuperación de sus tradiciones. 
Antes de constituirse en un medio de divulgación de investigaciones etnográficas y científicas, Mundo Shuar también fue el espacio para la creación de textos “para-educativos indígenas”, producidos conjuntamente con jóvenes shuar, luego de organizar con ellos jornadas culturales y de recolección de datos sobre la tradición cultural de las comunidades. La historia colectiva se reconstruyó a partir del relato biográfico de historias de vida y la consulta directa de los jóvenes a sus ancianos. 
Los alumnos de la misión de Sevilla Don Bosco, con sus profesores, sistematizaron la información obtenida del diálogo con sus mayores que se difundió luego a través de publicaciones, usadas como material didáctico en el Sistema de Educación Bilingüe y Radio Federación Shuar. Esta primera experiencia fue muy importante, pues también integró actores académicos de gran calidad, con quienes se logró articular metodológicamente los conocimientos. Entre los primeros colaboradores, constan el P. Silvio Broseghini y Santiago Fruci, entre otros salesianos. 
El surgimiento del Mundo Shuar no se puede comprender al margen de la creación de la Federación Shuar, en 1964, el acontecimiento más importante tanto para este pueblo amazónico como para las mismas misiones salesianas, quienes asumieron las metas históricas de los Shuar en respuesta a una tendencia cada vez más fuerte en la Iglesia misionera de América Latina. 
Con el paso del P. Juan Bottasso a Quito, y luego a la casa de Cayambe, la iniciativa editorial se amplía a otros pueblos y redes de conocimiento relacionadas. En 1981 se publicó el primer título sobre pueblos indígenas andinos, titulado ¿Escolarizar al indígena?, de autoría del padre Antonio Polo sdb, una investigación sobre el influjo de la escuela en el nivel intelectual y la conformación de la personalidad de los niños de algunas comunidades indígenas de la provincia de Bolívar. Con esta obra se inició el sello editorial Mundo Andino, a la que le sucedieron alrededor de cuarenta publicaciones que se proponían dar a conocer el patrimonio cultural de los pueblos indígenas de la Sierra ecuatoriana. Esta obra se añadió a la producción Mundo Shuar. 
En el mismo año de 1983, se amplió el servicio editorial, con la producción semestral del Boletín Kipu, un servicio documental vigente todavía hoy, que reproduce, según un orden temático, las noticias de la prensa sobre el mundo indígena. Hoy, es una fuente inestimable y apreciada que registra el proceso del movimiento indígena y de las políticas públicas en el Ecuador a lo largo del tiempo. En el año de 1985, con la participación en el Congreso Internacional de Americanistas de Bogotá, surgió la necesidad de socializar y difundir una importante cantidad de manuscritos e información propuesta por los académicos participantes en dicho foro. Es cuando la editorial comienza su participación permanente en los Congresos de Americanistas, marcando un hito importante para la vida de la editorial. 
Estos trabajos, sumados a las publicaciones ya existentes, permitieron a la editorial acceder a un público más amplio y diverso. En esta etapa de gran expansión, la editorial incluye temas sobre los afroamericanos, a partir del contacto con el Centro Cultural Afroe-cuatoriano de Quito. Desde 1984 se produjeron cuadernos sobre la tradición oral negra y ensayos de análisis e interpretación de sus formas poéticas. Cabe anotar que ninguna de estas nuevas iniciativas significó el abandono de las anteriores.
Así, Abya-Yala logró responder a las expectativas de las redes políticas, antropológicas y eclesiales, haciendo que las publicaciones de otros países se incrementaran notablemente. La producción se tornó más participativa, hasta tomar forma la práctica todavía vigente: el modelo de co-edición, que consiste en publicar a través de aportes compartidos, uno de los elementos que permite la sostenibilidad de la editorial. Gracias a una política de producción editorial pormenorizada y específica, que aprovechó los avances de la producción digital bajo demanda, se logró que muchas publicaciones pudieran realizarse, a fin de satisfacer a públicos con diferentes intereses. De esta manera se ha contribuido a la difusión de materiales de investigación muy diversos, que de otra forma no hubieran tenido un proceso adecuado de difusión.
Se llegó a consolidar una coordinadora latinoamericana de personas que trabajaban en puestos avanzados de Brasil, Perú, Panamá, México, Guatemala, Bolivia, Colombia, Venezuela. En el marco de esta red entraron en debate incluso conceptos de clase, de pobreza, versus la realidad de lo cultural al que se incorporaron otros temas tales como el desarrollo, las políticas interculturales, el medioambiente, compartidos con otros movimientos sociales. Mantener esta red fue duro: se empezó con el correo, luego llegó el fax. Para los encuentros era necesario buscar el financiamiento de los viajes, que eran muy costosos. En todas esas reuniones Abya-Yala siempre presentó la disponibilidad para publicar las conclusiones, para hacer circular las intervenciones, lo que permitió una retroalimentación permanente.
En tantos años de labor editorial (37), los casi 3.000 títulos sobre diversos temas relacionados con las ciencias sociales de Ecuador y América Latina constituyen un patrimonio cultural de considerable importancia y se constituyen en un referente que permite medir el pulso de gran parte de la producción y reflexión sociocultural de América Latina. En la actualidad, no solo es la editorial que más títulos publica en Ecuador, sino que también le corresponden otras marcas como haber producido la primera página web para difusión y ventas on line (www.abyayala.org).
Muchos se preguntan qué significa Abya Yala. No se trata de un término escogido por su sonido exótico. Se trata del nombre con que los indios Kuna de Panamá denominan al continente americano en su totalidad (significa tierra fértil) y fue sugerido por el líder aymara Takir Mamaní, quien propone que todos los indígenas lo utilicen en los documentos y declaraciones orales, pues “llamar con un nombre extraño nuestras ciudades, pueblos y continentes equivale a someter nuestra identidad a la voluntad de nuestros invasores y a la de sus herederos”. 
Como logotipo Abya Yala escogió una “mucahua”, fina pieza de alfarería canelo-quichua (Curaray – Amazonía Ecuatoriana por un motivo que es maravillosamente ilustrado por el antiguo mito de los Digger californianos. “Al comienzo Dios dio a cada pueblo una taza de arcilla y de esta taza bebieron su vida. Todos ellos la sumergieron en el agua, pero sus tazas eran diferentes… Ahora nuestras tazas están “rotas” (Ruth Benedict, El Hombre y la Cultura, 1971, p. 34)
Abya Yala se propone dar a conocer la mayor cantidad de datos sobre las culturas autóctonas americanas, hoy amenazadas de destrucción definitiva. Recoger su historia, su tradición oral, sus mitos y concepción de la vida es una forma de ayudar a mantener intacta la “taza de la vida”. 
Su labor editorial ha sido ampliamente reconocida en el Ecuador y en el exterior. La casa de las Américas de Madrid, por ejemplo, le concedió el premio internacional Bartolomé de las Casas (1992), la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, el Premio Nacional a las Ciencias Sociales “Pío Jaramillo Alvarado” (1998) y el Gobierno ecuatoriano al Premio Eugenio Espejo para la Ciencia y la Cultura (2008). 
[bookmark: _GoBack]En la actualidad, la editorial Abya Yala funciona adscrita a la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador y tanto su gestión como sus consejos editoriales están liderados por personas de la misma universidad. Sin perder su línea editorial, Abya Yala ejecuta por delegación el programa editorial de la Universidad Politécnica Salesiana y se articula mediante diversos convenios con otras editoriales del Grupo Salesiano de Comunicación para potenciar la distribución y difusión de sus obras.
Para el mundo salesiano y el mundo misionero en particular, la editorial aporta pistas para desarrollar el diálogo entre la academia, los movimientos sociales y la Iglesia, instancias mutuamente críticas entre sí – y a menudo confrontadas - pero cuyo encuentro es crucial para hacer posible una sociedad intercultural. De la misma manera, esta experiencia muestra cómo constituir espacios y foros permanentes de discusión y difusión de las posiciones y reflexiones que afectan a los pueblos indígenas y poblaciones diversas. 

